
PINTURAS FLAMENCAS DEL SSILCLB XVHI 
E N  LAS ISLAS CANARlAS 

P O R  

El intento de estas líneas es alcordar el estudio de algunas obras 
de interbs que guardan los mxaseos y alguna coleccih privada de 
las Islas. Las piezas aquí reunidas suman cuatro pinturas flamen- 
cas del siglo XVII, depositadas por el del Prado en los museos pro- 
vinciales de Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas de Gran Canaria. 
TJna sola obra, un interesante Gysbrechts, es de propiedad pri- 
vada. 

La Guirnalda de flores con busto en el centro y fondo de pai? 
saje, hoy en la Casa de Colón (fig. l), enviada en 1941 por el Museo 
del Prado (nUm. 2.164) como an6nnmo de escuela holandesa, es 
obra que obligaba a una reconsideración en cuanto a la identifi- 
cacidn que de viejo se viene dando en los catálogos del museo ma- 
drileño l. Tampoco se ha hecho revisión alguna en los más actuales 
de la "Casa de Colón". 

En  eei centro de la guirnalda se dibuja ei busto de una joven 
en grisalla, adornado por una corona de pequefias flores y sobre 
el paisaje de una campifia de tierras bajas. Todo viene encua- 
drado dentro y sobre una cartela de roleos barrocos. En los ángulos 
se agrupan las flores, los tallos y hojas, distribuidos con cierta 

1 Madrazo: Catdlogo de cuadros. Museo del Prado, 1920, pág 420 Con 
el núm. 196'1 se inscribe en los catálogos anteriores 



desenfadada armonía. Las flores preferidas por el pintor son las 
rosas y los tulipanes. 

Según las noticias que tomo del catálogo de Madrazo ", el lienzo 
aparece citado en los inventarios del siglo xvm, en el palacio de 
Aranjuez De donde se dice fue enviado al Prado en 1827. 

Hacia 1940 pasa al iniciado Museo de la "Casa de Colón", en 
calidad de depasito, entre un lote que es hoy el grueso más impor- 
tante de dicho museo. 

Como tantas otras pinturas de los fondos de la primera pina- 
coteca española -cuya revisión es empresa de estos años-, esta 
que nos ocupa ha escapado a un estudio atento con una cataloga- 
ción insostenible. La guirnalda de flores es una modalidad del gé- 
nero de este nombre, que no interesó a la clientela holandesa, 
adicta, sin embargo, a las composiciones de floreros. La guirnalda 
nn 9 o r r n 4 n  nn& n v r . l x i m ; ~ ~ n  ;In 1-0 n&iC;nCoo Ela l n n  D n ; c < n n  E?o,nni oiia- 
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tríacos. No se conoce una sola muestra en tierras de Holanda. E s  
una creación flamenca y destinada por lo común a ser marco de 
un tema religioso. Esto gustaba a la sociedad católica de la época. 
Goz6 de especial favor en la monarquia española. Solo excepcio- 
nalmente las flores enmarcaron retratos, paisajes, bodegones o 
alegorías. Este último caso es el de la pintura que nos ocupa. 

A juzgar por el estilo es obra que p x d e  ubicarse en el circulo 
de Daniel Seghers. Al pintor jesilíta deberá su anónimo discípulo 
la manera de distribuir las flores y seleccionar los motivos. Pero 
difiere, sin embargo, en el rebuscado fondo decorativo, la discreta 
opulencia de las formas y la jugosa factura de tradición krueghe- 
liana. A Seghers se le reconoce por la lisura de sus tintas y el 
equilibrio en la distribución y compensación de las masas. El 
autor de la guirnalda del museo canario rompe con este esquema. 
Prnlnnmci lno f ~ l l n c  7 7  Florrama lae  fln.rroe enhro e1 fnniin dnl nciiaciin 
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y cartela, en lánguidos ritmos sinuosos. 
Su autor creo que sea Nicolás van Veerendael. Se trata de uno 

de los seguidores menos conocidos de Dsniel Seghers, ya abierto 
a las brisas del mediar del si,glo. Se sabe que nació en Amberes 

2 Ibídem, pág. 420 
3 El 31 del W, según datos de envío M s ,  Museo del Prado. 
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en 1587 y que muere en 1661 < La profesora Rairs dio a conocer 
s61o cuatro obras de su mano, esperando que estudios futuros 
afiadan algunas más al escaso catálogo del pintor. No mucho des- 
p u b  Agnes Gzobor publicaba una nueva pintura que tiempo atrás 
venía atribuída a Seghers, sin sblidos fundamentos, en los catá- 
logos del Museo de Bellas Artes de Budapest j. E s  de sefialar que 
en esta obra, como en el lienzo que nos ocupa y el filmado del 
lMuseo Real de Bruselas, el motivo que preside la cornposiclón es 
un busto de escultura. 

En  el estudio del profesor hiangaro se subrayaba -y creo que 
con raz6n- la alta calidad alcanzada por Veesendael en las obras 
conocidas, calidad esta que, por el contrario, no parece que estime 
la profesora belga en su justa medida G. 

No menor atenciin merecen dos cobres (66 Y\ 92), parte de 
una serie consagrada a la vida de Cristo, depositados en el Museo 
Frovincial de Santa Cruz de Tenerife '(núms. 1.120. y 1.721). Los 
asuntos tratados son La consigna de Za Iglesia y EZ regreso de 
Egipto. Se citan -segUn Madrazo- en el inventario de 1142, entre 
!as pinturas de la colección de Felipe V, pero sin determinar su 
identidad ?. 

En  dicho catálogo se registran entre los ansnimos de escuela 
flamenca s. Alguna vez se ha  propuesto el nombre de Franz 
Francken en !as mismas fichas de depbsitos del Museo pero 
nada tiene en c o m b  este maestro con el arte de los cobres que 
estudiamos. Su estilo está en la línea de Guillian Herp, pmtor 
contemporáneo y también sat6lite de Rubens, pero del que poco 
hoy se conoce. Herp no ha sido artista afortunado en la crítica 
-- - -- 

4 H L Hairs: Les pewztres fiamands de jieurs, au X V i i  ssecie, 1953, 
p&g. 129 

5 Bsaherahes fmtes dans Zes fonds hoílandazs et flarnands de ía GaZerie 
des 1MaStres Anczens, "Bulletin du Musée hongro~s des Beaux-Arts", 1983, 
pág 77. 

6 H. L Hairs, ob cit 
7 Ob cit., p&g. 340 Enviaaos ei 10 aei VI1 de 19.44. 
8 Museo del Prado, 1920, pá.g 340 
9 Fichero depósitos, por Iugares Nuseo del Prado 



del arte. M~chiels le dedicó el pasado siglo sentidos elogios, recla- 
rnando la atención de los estudiosos. Y, más recientemente, Van 
PuyveldeYo en un corto estudio, y algo después Legrand 11, apor- 
tando algunas obras y finas ol;servaciones sobre su personalidad 
pictórica. El catálogo de las pinturas creo que puede ser pronto 
d u p l i ~ a d o ~ ~ .  Se trata de un plntor de género, especialista de ale- 
gres reuniones de taberna, comidas campestres y asuntos reli- 
giosos. Sus pinturas están tratadas por lo comiin sobre cobre, de 
gran formato. Su obra firmada se conoce entre los años de 1659 
y 1664. Colabora por estas fechas con artistas de renombre como 
David Teniers, Kessel y Quellinus Mucho debe al arte de Rubens, 
Jordaens y Teniers, aunque no por ello deja de sentirse el nervio 
de su personalidad. Junto a una producción original pinta siguien- B 

N 

do con fidelidad grabados de otros artistas de su tiempo. Fue buen 
copista de Rubens y de indudable renombre, pues en asientos que 

O 
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publica Denice se habla de un Van Herp encargado de ejecutar 
- 
m 
O 

E 
varias copias de Ru'bens para ser enviadas a España 13. El texto E 

2 
tiene el doble interés de testimoniar la entrada en contacto de - E 

Guillian van Herp con la socledad española. Adelantando alguna 
observación, cabe seicialar que uno de los cobres del museo tiner- 

3 

- 
feño es copia literal de una composición rubeniana. Pero, aun en 

- 
0 
m 
E 

este caso, la personalidad de Herp se hace sentir. Su pincel es 
O 

libre, buscando efectos contrastados de luz y sombra. Sus colores 
son vivos, limpios, impresos con toques de especial caligrafía Y 

n 

E - 
de agradable efecto Úptico. Esa vivacidad cromática se transmite a 

ai diseño general de la composición. 
2 

n n 

Las dos pinturas que estudiamos son cop:as de grabados. Sin 
n 

embargo y a pesar del servilismo en la composición, la técnica 3 O 

pictórica y el color delatan siempre la mano de Van Herp. En la 

10 GuzZíaume .tan. Herp, bon pezntre ei, cofnste de Rubens, "Zeitschrift fur 
Kvnstgeschicnte", 1959, pág 46 

11 F C Legrand. Les pezi~tres fíurnands de  genre ccu X V I I  szecle, 1963, 
pág 167 

12 Preparo un próximo estudio de este artista con el material reunido 
eii España. Algunas de las piezas constan firmadas Entre ellas un buen 
conjunto sobre Aytona, desconocido por los estudiosos belgas (La obra de 
GuiZZian Herp en  España) 

13 J Denice. Na Peter Puuwel Rubens, LXVLTI y XClII 
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Fig. 5 iizquieidxi.-Riihens. M~tropolitan hliiaeiim. Nwrvn  Y o ~ l c .  - Fig. 6 iclerc- 
cha>.--Van Uyck. Museo del Louvre. 
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entrega de las llaves a San Pedro, el rostro de Cristo es un modelo 
que repite en otras muchas obras conocidas. Ambos cobres son 
finos de ejecución. Su atrayente aspecto de esmalte lo deben a la 
naturaleza del soporte. 

El consagrado a La consigxa de Zce Iglesia, donde Jesús entrega 
las llaves a San Pedro (Ev. S. Juan, XXI, 11-17), es clara copia 
del cartón del mismo título, de Rafael, para el tapiz de Pieter van 
Aelst (1517) 14. La versión de Guillian Herp está invertida con res- 
pecto al cartón, y las pocas variantes sólo se reconocen en porme- 
nores. El  flamenco bajó el horizonte, suprimió !a ciudad y susti- 
tuye las orillas del riachuelo por un bosque. También se cambian 
la posición de las ovejas y la distribución de los arbustos a 10s 
pies de San Pedro, aqui de venerable calva. 

E s  conveniente hacer notar que el modelo directo que sirvió 
a Van Herp fue un grabado de Soutman l q e l  cartón de Rafael, 
y no a través de la pieza príncipe. El citado grabador -muy vincu- 
lado a Rubens- se caracterizó por exagerar los modelos que trans- 
cribe. Esta manera se adivina en el cobre del pintor. Una repro- 
ducción fotográfica del grabado conozco en el Nederland Art. Inst. 
de La Haya. Hubiera sido conveniente el reproducirlo aqui, pero, 
a pesar de las gestiones para el envío de una fotocopia, no ha sido 
posible el disponer de ella a tiempo de esta publicación. E1 rostro 
de Cristo -como se apuntó líneas atrás- es frecuente en la pro- 
ducción del pintor flamenco. Renuncia aqui a los serenos modelos 
rafaelescos. Se le reconoce en la Crucifixión y el Ecce Romo de 
la Sociedad de Historia, de Nueva York IG, entre otros. 

En  E2 regreso de Egipto, Van Herp se vale de un conocido 
grabado de Vorstermann, según Rubens (fi,gs. 5 y 7) .  La compo- 
sición del cobre sigue a la estampa en sus pormenores. S6lo en 
al&n trazo del dibujo, nariz y ojos de la Virgen asoma algo de 
la vivaz inventiva del pintor que nos ocupa. Las palmeras del pai- 
saje africano son tomadas del grabado, no así la fértil pradera 
iluminada por la luz del alba en la lejanía. El original de Rubens 

1 4  Muntz- Les tapzsserzes de Raphael, 1897 "Art Bulletin", 1959, @,a. 308. 
15 NO encuentro registrado este grabado en el Wurzbach 
16 Cat&logo de 1915, núms 46 y 48. 



debió ser terminado hacia 1615 y ser pieza estimada l i .  Vorster- 
mann la grab6 en 1620, según consta en la estampa lS. El original 
se encuentra hoy en Norteamérica 1" y el dibujo en el Eouvre. 
Este se debe a Van Dyck (fíg. 6) 'O. Otro dibujo del rostro y pies 
del N~ño habia diseñado ya Rubens2'. De la divulgación del cua- 
dro del maestro dan idea las numerosas copias hechas del original 
y a través de grabados. Una de la estampa existe en la ermita 
de Agaete (Gran Canaria), como anónimo español " 2 ,  "pendant" de 
"La Ladatis" de Carducho, identificado hace poco por don Juari 
José Martín González 23. 

Un2 s ing~ lu r  pintara de la colección privada de doña María 
Manrique 24, en Las Palmas de Gran Canaria, merece especial 
atención. Se trata de un lienzo un algo relegado por lo poco atrac- 
tivo de su asunto {fig. 8). No obstante, no fue difícil de identificar 
con el arte de Cornelis Norbertus Gysbrechts. Tras su examen se 
pudo encontrar la firma en uno de los papeles del lis"¿n inferior, 
en el armario simulado. 

Ee Gyshrechts no se conocfa otra obra en España, al menos 
por ahora. Se trata de uno de los muchos excelentes pntores fla- 
mencos olvidados. S610 muy recientemente ha sido reivindicado. 
Es artista de natu-ralezas muertas, en la modalidad del "trornpe- 
l'oeil". De un inquietante juego de formas, donde se ha creído ver 
la conciencia onírica de un mundo surreal. Son muchas las obras 

17 Jaff6- "'Wadswarth Atheneum Bull.", v 4, n 1, oct 1938, p8g 2 
1s Rooses. "L'Oeuvre", 1, n 182, Iárn 64 Exrsten grabados anónimos 

Otros de Fco Cnereau, ii i25, i20, 5 ;uhnsoi;, Gaspar FTdbert;, P. Schenck 
1 9  J Albert Goris y J S Held: R ~ b e n s  zn Amemca, 1947, n 51, I h  32 
20 Horst Vey Dze Zeichmmgen Anton %un Dyck, 1962, Cat n 163, 

lám. 205 
2 1  L B u r d a r d  y d'Wulst Rubens drav~zng-S, 1963, C a t ,  Iám 73 
22 Pedro Hernández Benítez TeZde, 1958, pág 128 
23 : : ~ ~ i ~ i i ~  ae la -Griivei%adad de ~ ~ 7 ~ l ; ~ d ~ : ~ p ,  1959, @g- 15. 
24 Reitero desde aquí mi agradecimiento A su amabilidad debo el poder 

hacer fotografiar la pintura de su propiedad 
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Fig. 8.-Crirnelis Korbrrtus Gysbrecht: Portacartas. Colección de D.* Mnría 
Manrique. I,n8 P a l m a s  de Grnw Cannrin. 
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que se le han exhumado de los museos, últimamente. Donde, como 
ha señalado Marlier 25, permanecían olvidadas por siglos. Tal es 
el caso de los importantes fondos de las galerías de Viena y Sto- 
kolmo. Vale señalar que pintores contemporáneos como Chirico 
y Salvador Dalí recurrieron a Gysbrechts para muchos de sus 
consabidos juegos de ilusión. En e1 reciente estudio de Marller se 
resumen las noticias de su vida y obra. Se sabe que nació en Am- 
beres, que fue llamado por los reyes de Suecla Federico 111 y Cris- 
tián, que su  nombre aparece en la Gilda de San Lucas y que vivió 
en Ratisb'ona, donde le conoció. Mancanys en 1666. 

Una de las variantes en su modalidad es el "Por.tacar.das", asun- 
to este del lnenzo que nos ocupa. Se habla de las influencias de 
Steenwyche y David de Heem en su obra, pero ninguno de ellos 
vio en el "trompe-l'oeil" otra cosa que un bodegón. Gysbrechts se 

N, 
A----- Jn 11-m- nl &ir\n- A A  I n  Grin;Xa a- 10 vohirnino A n  n-icrrnc c r r r p c l l w  u6 r l c l r u  GII ~ 1  JUGSV UG 1 a  L L ~ ~ L V I I  y 'C.LA I L L ~  I-WUOULC u- uuu r u w  

y geniales soluciones. 
El lienzo encierra un "Po~taccartas elztreabierto9', con papeles y 

una pluma. Aunque la firma es difícil de leer por el barrido de 
aquella zona, la comparación con las conocidas ayudó a su correcta 
lectura. 

El olvidado lienzo -como se dijo líneas atrás- no tuvo la 
atenci6n que merecía. Constaba sólo como un extraño anónimo, 
sin otro interés. Ello nos anima a pensar que en las Islas existen 
obras de clerta importancia, que bien merecen una especial aten- 
ción. 

-25 C N. Gysb~echts, ilZmw.nnzste. Tonnaissance des Arts", 1964, marzo, 
pág 94. 


